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ASAMBLEA INTERNACIONAL DE LA MISIÓN MARISTA – 1/2
Fase final – Mendes, Brasil
H. AMEstaún
Para enviar un mensaje a los participantes de la Asamblea entra en nuestra página.
05 septiembre

Construir el sueño de Champagnat 
Aprender de las respuestas maristas 
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Hoy, 5 de septiembre, la Asamblea ha reflexionado sobre cómo se desarrolla la propia vida marista al lado de los jóvenes en diversas partes del mundo y a través de expresiones muy variadas. Para ello se han propuesto doce experiencias del mundo marista. Las enunciamos tal como han sido presentadas a la Asamblea. 

Sydney WYD ’08 & Marist Festival Br. David Hall, 

Madagascar Mission Champagnat: Ihorombe, Fr. Thomas Radriananteniana, 

Brasil Pastoral Juvenil Marista, Ir. Joao Carlos do Prado, 

Asia Fidelidad en tiempos de crisis Br. Tom Chin, 

Philippines Community Extension Program: N. D. of Dadiangas Virginia Manalo, 

México Aprender sirviendo: Universidad Marista Mérida H. Héctor Dessavre.

Sydney Indigenous Education Program: St Joseph’s College Ross Tarlinton

Mediterránea Comunidad mixta en Badajoz José Antonio Rosa

L’Hermitage Jóvenes en riesgo Hno. Miquel Cubeles

Melanesia Mabiri Vocational Education Program: Bouganville Benedict Tooming

Ad Gentes El Proyecto FMS H. Luis G. Sobrado

Bis ONU Promoción y defensa de los derechos del niño H. César Henríquez

La selección de las experiencias que se han propuesto se hizo de manera que hubiera dos de cada Continente y dos de la Administración general. Como los representantes e Nigeria no pudieron llegar para este día, la experiencia que iban a presenta fue sustituida por la organización del WYD en Sydney.

Otro criterio para la selección de las experiencias fue que la exposición la pudieran hacer personas que iban a participar en la Asamblea y dar así más vida a la exposición. Estas experiencias no son, pues, el resultado de ningún concurso o competencia, sino luces naturales que pueden iluminar la reflexión que se está haciendo para soñar el futuro que Dios quiere para los maristas. En su contenido recogen una rica variedad. Algunas hacen referencia a formas o estilos de vida, otras destacan la manera de actuar, la proyección social o la solidaridad; las hay de ámbito misionero, universitario o comunitario. Desde el punto de vista práctico hay que destacar que todos los miembros de la Asamblea han podido conocer seis de las doce experiencias. 

Este mosaico de realidades maristas ha sido el tema motivador de la actividad interior de todo este día. La riqueza de las exposiciones, sobre todo por lo que tienen de testimonial y de propuesta, ha facilitado el intercambio de experiencias personales y ha tocado mucho el corazón y la mente de las personas. Caía ya la tarde cuando el hermano Pedro Herreros ha motivado la Eucaristía diciendo: “Desde las nueve de la mañana no nos hemos visto todos juntos hasta este momento. Durante la jornada de hoy, cada media hora, nos hemos ido dejando tocar por lo que oíamos y vivíamos”.

Un foro abierto para escuchar los latidos del corazón de la Asamblea
Concluye el día con un foro abierto en el que cada uno puede compartir con los demás lo que ha pasado por sus cabezas o lo que ha movido su corazones. Este acto será la puesta en común de todos los grupos para llevarlo como ofrenda ante el altar. 

De la pared frontal de la sala cuelga un gran mural con un corazón grande en el centro. A medida que han ido llegando los participantes han ido colocando sobre el corazón algunas frases, signos, expresiones, dibujos o gráficos con los que se ha resumido la reflexión personal y grupal realizada durante toda la tarde. El conjunto de las expresiones deja la impresión de un clamor vivo de aguas subterráneas portadoras de vida; de un savia rica que asciende y alimenta el tronco y las hojas del árbol marista. Ayer se escuchó a los jóvenes de nuestro mundo; hoy la atención se ha orientado hacia el Instituto y sus realizaciones. La mirada se dirige a las profundidades del alma colectiva para encontrar las esencias de la identidad y de la misión. En este forum preparatorio a la misa, en el que se ha puesto en común lo que el Espíritu ha ido suscitando a lo largo del día sorprendió el gran número de personas que han participado y la pasión con que lo han hecho.

Sintonía de hermanos y laicos sobre el carisma y la misión
A continuación se recogen algunas manifestaciones que se han escuchado durante el forum abierto. 

“Hoy hemos conocido un poco del gran trabajo que se hace con los más desfavorecidos, con los más necesitados, pero eso no es todo. Nosotros no podemos solucionarlo todo, pero tampoco podemos cerrar los ojos ante la realidad. Hoy nos mostraron la pasión con la que se vive la misión marista en diversos lugares”.

“Nuestro carisma se concreta en ser hermano o hermana para los más necesitados y se expresa en compasión cercanía. Eso es lo que los niños necesitan. Esto ofrece muchas oportunidades para nuestra vida”. 

“Concibo el carisma marista para hoy como luz que muestra caminos abiertos, como punto de encuentro de hermanos y laicos y, en fin, como una forma de vida particular”. 

“Esta Asamblea es una fuente de agua para el Instituto. No podemos salir de Mendes de la misma forma que entramos. La conversión de los hermanos y laicos vendrá cuando nos acerquemos a los jóvenes y los niños. Para ello hemos de ser discípulos de Marcelino; discípulos y discípulas, hermanos, laicos y laicas que abramos nuestros corazones a estos niños y jóvenes que esperan mucho de nosotros”. 

“El carisma marista lo siento como una llamada que se me hace desde la realidad en que me desenvuelvo y que lo he de concretar en los niños pobres que vienen a mi escuela con los que tengo que hacer hijos e hijas de Dios”.

“Analizamos, trabajamos y aprendimos respuestas estructuradas y organizadas pero en el día a día damos respuestas no tan organizadas o respuestas no tan lanzadas en el dar vida. También existen respuestas que no son carisma marista. Podemos intentar que esas respuestas sean las menos posibles. La dimensión es muy grande y los contextos muy distintos”.

“En las reflexiones que hicimos durante el día de hoy percibimos que durante estos días la diversidad es una gran riqueza”.

“Para sentirse partícipes del carisma marista hay que ser coherente con el evangelio de Jesús. El carisma nos pide coraje, audacia, pero sobre todo amor, mucho amor a aquellos que están más cercanos de nosotros que esperan una respuesta”.

“Champagnat era un buen sacerdote. Sin dejar de ser lo que era salió a las calles de su pueblo, tomó contacto con la realidad de sus gentes, por eso se encontró con Montagne. Se arriesgó, como sacerdote, a dejar algo al margen la gestión parroquial. Nosotros somos buenos maristas. Creo que, como Champagnat, necesitamos salir de “nuestras parroquias” para estar en los patios o en otras realidades de nuestros alumnos o de los que no son nuestros alumnos o alumnas hoy, para escuchar y dar las respuesta que desea el corazón de Marcelino para estos jóvenes de hoy”.

“En esta Asamblea se siente mucha necesidad de respuestas en nuestras provincias. Yo vengo a buscar respuestas entre todos. Pero lo que escucho en la Asamblea son muchas preguntas. Nuestro carisma esta desafiado y este desafío lo resumiría en algunas palabras claves: presencia real, firme e intensa entre los niños, los jóvenes y sus familias; comunidad de hermanos y laicos, con una experiencia fuerte de espiritualidad, de fraternidad, con mucha ternura y cuidado del otro”.

“Champagnat no tuvo miedo de afrontar una inspiración que venía desde el espíritu y le llevó a hacer algo por los demás. Nosotros, los laicos y los hermanos, que debemos continuar la misión de Champagnat hemos de mirar desde su corazón especialmente hacia los más necesitados, hacia los pobres, para ser fieles a su carisma”.

El clima de la Asamblea se va caldeando
Hay mucha expectativa por la novedad y esta expectación viene de las provincias. Todos esperan algo nuevo de este encuentro. Los laicos participantes en la Asamblea se sienten responsables, por el encargo que traen como delegados, de apoyar la novedad que hay que suscitar en la vida marista y en sus obras. Se acentúa cada vez más entre los asambleístas el sentido comunitario de la misión. La experiencia vivida en Mendes hasta este momento ha hecho que, no solamente los pequeños grupos se sientan comunidad sino incluso el gran grupo. Tal vez el futuro del carisma marista y de la misión esté en hacer comunidad, hermanos y laicos juntos, para ponerse al servicio de los demás. Alguien ha comentado: “Sentí que las personas tienen espíritu y profecía, es decir, que lo que dijeron procede de espíritu de fe”. Otra persona comentaba: “La energía que dinamiza la Asamblea está en la mística y la profecía que compartimos”. Por eso hay en el ambiente un difuso y sereno espíritu festivo que quire celebrar lo que está sucediendo.

Se capta la presencia del Espíritu en la habilidad con que los asambleístas hablan de su vocación; lo hacen desde la espiritualidad y la profundidad y sus aportes vienen de lo que viven. Las doce experiencias que se han compartido han impactado fuertemente en muchos de los asambleístas y han respondido a algunas expectativas. Las palabras que resuenan son audacia y arriesgarse. Se vuelve a subrayar una idea ya escuchada en otras ocasiones: las nuevas presencias y las presencias nuevas. Alguien apuntaba en su reflexión: “No hemos venido a motivarnos sino a entusiasmarnos”. La Asamblea está preparada, su tarea comienza ahora.

04 de septiembre
Tras la realidad de niños, adolescentes y jóvenes en el mundo de hoy 
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Dentro del programa de trabajo que se ha previsto para la Asamblea este día, 4 de septiembre, ha estado dedicado a escuchar a los niños y jóvenes de nuestro mundo. Dilma Alves, miembro de la Comisión preparatoria, ha realizado la conexión entre la propuesta del grupo musical “Lata viva”, que dejó en el corazón de los asambleístas el impacto del dolor que sufren los niños y jóvenes de nuestro mundo, y la realidad que le ha tocada a cada uno de los asambleístas al ponerse en contacto con niños y jóvenes como educadores. 

Dilma ha subrayado que toda la crudeza de la vida de los jóvenes presentada en el musical termina en fiesta cuando los danzantes invitan a todo el público a unirse a ellos y bailar. Pero la realidad no es tan feliz. Los mismos muchachos que protagonizaron la obra musical no tienen asegurado su futuro. Esas historias de vida reales que presentaron en su obra de teatro no son las únicas realidades dolorosas de los niños y jóvenes de nuestro y muchas de ellas las desconocemos todavía. Por eso los animadores de la Asamblea han considerado imprescindible detenerse ante estas realidad de los niños y jóvenes de hoy y escuchar lo que Dios quiere decir al Instituto marista a través de ellas. Por eso el tono que ha prevalecido durante toda la jornada ha sido de interiorización y contemplación, de escucha y oración para dejarse tocar por el susurro de la voz de Dios que habla a través de voces calladas o de gritos silenciados.

La oración de la mañana ha sido una invitación a abrir las puertas del corazón y vivir las tristezas y las alegrías de la vida. Se inició con una canción acompañada de una sencilla coreografía, que surgió de la colaboración de todos los participantes, mientras repetían: “Abro las puertas de mi corazón. Entrego, confío, acepto y agradezco”. Con el corazón así dispuesto se ha hecho una invitación a contemplar la imagen de los rostros de los niños y niñas del mundo entero con la ayuda de algunas imágenes. A través de esos rostros se ha recordado a cada uno de los niños y jóvnes de las obras educativas maristas del mundo entero. 

Con la ayuda de algunos fragmentos tomados del documento Misión educativa marista, se ha pedido a la Asamblea que hiciera eco de lo que han significado esos rostros para ellos. La selección de textos indicaba, en primer lugar, que “Marcelino Champagnat vivió entre los jóvenes, los amó entrañablemente y les dedicó todas sus energías” (53) en el mundo en que le tocó vivir. Y, en segundo lugar, que los maristas de hoy, “a través de nuestro contacto individual con los niños y los jóvenes, llegamos a preciar su idealismo y su necesidad de formar parte de grupos que los motiven y les den una identidad.” (60)

Las preguntas para los grupos
El trabajo en grupo ha iniciado a continuación con estas preguntas: ¿Qué ecos y sentimientos provocó en cada uno de vosotros la presentación de los niños y niñas brasileños? Todo esto que hemos visto y oído, ¿qué tiene que ver conmigo? ¿Cuál es la postura del Instituto marista ante esta realidad? ¿Qué podemos hacer para cambiar todo esto?

Las respuestas que los grupos trajeron a la Asamblea se expresaron a través de canción: “Abre tu casa. Abre tus dos brazos. Abre el camino de tu corazón”. Con grafitis: “Necesito de ti. Quiero escuchar. Necesito de ti…, necesito que tu vida me toque. ¡Venga conmigo! Necesito un modelo de referencia. ¿Cuál es mi puesto en este mundo?”

Durante el trabajo en grupos, los participantes han compartido la propia experiencia a partir de las presentaciones que hicieron los jóvenes. Fue, para algunos grupos, una oración y las palabras que aportaron a la Asamblea recuerdan las experiencias que cada educador ha tenido con los jóvenes: falta de oportunidades, inmigración, droga, abandono, necesidad de afecto, acompañamiento, crisis familiar, ausencia de Dios La canción ha sido el modo de refrendar los sentimientos: “Yo no puedo callar, no puedo pasar indiferente ante el dolor de tanta gente. Yo no puedo callar. Me van a perdonar amigos míos, pero es que ahora tengo un compromiso y tengo que contar la realidad”. O bien esta otra: “Vamos a construir un puente entre todos nosotros para unir tu corazón con el mío”.

Los gritos de los jóvenes han quedado grabados en el corazón de cada uno de los participantes, así como los clamores, los interrogantes y las interpelaciones. ¿Cómo podemos hacer para sanar los corazones de de tantos niños y jóvenes?

Algunos grafittis pusieron de manifiesto lo que aconteció en los grupos: “¡Eh, profesores: existo! Necesito de ti. Quiero una oportunidad. ¡Quiero vivir!

En estos momentos estamos invitados a salir de nuestras casas, e nuestras estructuras para encontrarnos con los jóvenes. Otra vez la canción: Soy vecino de este mundo por un rato y hoy necesito que tú estés aquí; coincidencias tan extrañas de la vida. ¡Tantos siglos, tantos mundos, tanto espacio… y coincidir!”

Un reflexión desde el corazón
Por la tarde los asambleístas contemplaron los aportes gráficos y simbólicos realizados en la mañana por los grupos junto con los mensajes que dejaron los miembros de “Lata viva” y se fueron a reflexionar personalmente con esta propuesta: Piensa en un niño o en un joven que ha cambiado tu vida. ¿Cómo puedes agradecer a Dios este regalo? Piensa en el niño o en el joven que has nombrado esta mañana en el grupo. ¿Cómo piensas que Dios quiere que sea cuando tenga 25 años? Como parte de tu cultura y de tu nación reflexiona sobre estos versos tomados del himno del Gram. Kendrikc:

“¿Quien puede hacerse cargo de la profundidad del dolor

del corazón paterno de Dios

Por los niños que hemos rechazado, 

por todas las vidas tan profundamente heridas?

Y por cada luz que hemos apagado, hemos traído oscuridad a nuestra tierra,

a nuestra nación, a nuestra nación.

¡Señor, ten piedad!”

Durante la tarde se ha dedicado un largo espacio de tiempo a escuchar en silencio lo que Dios le decía a cada uno en su corazón. Esta oración contemplativa ha centrado la atención en tres aspectos: Acción de gracias por los niños, niñas y adolescentes y sus capacidades; el “sueño de Dios” para el desarrollo de los niños, niñas y adolescentes; nuestra toma de conciencia de aquellas necesidades que no hemos respondido como maristas.

Y una celebración festiva
El trabajo interior que se ha vivido en los grupo ha ido encaminado a preparar la celebración festiva de la eucaristía. La frase, coro de canción, dibujo, fotografía, texto o expresión corporal, elaborado por los grupos ha conformado una hermosa ofrenda en torno del altar. De esta manera, los símbolo que cada grupo ha ido elaborando para expresar sus vivencias han terminado siendo el símbolo colectivo que la Asamblea nos ha aportado junto al altar.

03 de septiembre
El hermano Séan Sammon, Superior general ofrece pautas programáticas en su discurso 
La primera reunión del día 3 de septiembre se ha iniciado con un saludo simpático de payasos que han utilizado las cuatro lenguas oficiales del Instituto para dirigirse a todos los participantes y darles la bienvenida. Ellos mismos han presentado a los traductores quienes, a su vez, han dado las indicaciones oportunas a todos los asistentes para utilizar correctamente los equipos de traducción. Así mismo han presentado a los miembros del equipo técnico que auxiliará a los asambleístas durante todo el encuentro.
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Este grupo simpático de payasos, integrado por hermanos y alumnos maristas, ha dado paso a su protagonismo conduciendo hasta la mesa presidencial al hermano Claudino Falquetto, Provincial de la Provincia Brasil Centro Norte, en cuya demarcación territorial se encentra el lugar donde se realiza la Asamblea. El hermano Falquetto, en su saludo de bienvenida a todos los hermanos y laicos que han acudido a este evento, ha recordado los orígenes difíciles de la obra marista en Brasil, cuando el hermano Adorátor compró la finca de Mendes en la que ahora se inicia esta nueva aventura de la Asamblea de misión marista. También ha dado la bienvenida a todos en nombre de su Provincia y en el de los otros Provinciales maristas de Brasil. A su vez ha dado la palabra al hermano Emili Turú, Consejero general y coordinador de la Comisión preparatoria de la Asamblea. En su intervención ha presentado a los miembros del Consejo general, que decidieron que se realizara esta Asamblea. Ha significado también la presencia de varios hermanos de la Administración general que se han desplazado hasta Mendes: el hermano Juan Miguel Anaya, secretario de la Comisión preparatoria y el hermano Antonio Martínez Estaún, Director de comunicaciones del Instituto y ha presentado a los miembros de la Comisión preparatoria

A continuación ha tomado la palabra la señora Érica Pegorer, que habló en nombre de la Comisión preparatoria. Érica ha dedicado su intervención a exponer el recorrido realizado por la Comisión preparatoria desde que se le encomendó la elaboración del proyecto sobre la Asamblea hasta el momento presente. Ha tenido palabras de gratitud para cuantos han colaborado y participado en todas las etapas de preparación de esta Asamblea; ha definido también los objetivos que se propone este encuentro internacional de hermanos y laicos, y ha terminado manifestando la esperanza de responder a los retos históricos que tiene plateados esta Asamblea. Tras su intervención se ha dado paso al discurso inaugural del hermano Seán Sammon.

Finalmente, bajo la guía del hermano Emili se ha introducido el logotipo de la Asamblea portado por cinco personas que han representado cada uno de los cinco continentes. En sus respectivas intervenciones han usado lenguajes propios de cada una de los continentes: el guaraní por las Américas; el cebuano por Asia; el swahili por África; el griego por Europa y el pidgi de Papua-Nueva Guinea por Oceanía.

El hermano Séan inaugura la Asamblea
El hermano Séan Sammon, Superior general, ha inaugurado la Asamblea con una interesante reflexión. Ha partido de una pregunta: ¿Podemos decir, los hermanos y los laicos, que la acción del Espíritu de Dios sigue vivo en nosotros y alienta nuestra vida hoy tal como lo hizo en Marcelino Champagnat? Para explicar el alcance de esta pregunta inicial, que alude a la esencia del sueño de Champagnat, y en la que se encierra el reto al que debe responder esta Asamblea, se ha servido de tres palabras clave: carisma, responsabilidad y reto. (audio en inglés: Escuchar - 21 min | Bajar - ZIP 20 MB)

Champagnat, además de una casa vieja, dos reclutas y la bolsa vacía, tenía un sueño cuando inició el Instituto. Y ese sueño fue creciendo hasta el día de hoy. Los maristas estamos en 76 países con 4.100 hermanos, más de 40.000 laicos y laicas que tocan las vidas de más de 500.000 alumnos cada año. Hoy el carisma de Champagnat se ha de testimoniar más con la vida que con las palabras mediante la presencia en medio de los niños y jóvenes.

La segunda palabra se ha referido a la responsabilidad de compartir el carisma marista. Hermanos y laicos, juntos en la misión, pone de relieve la corresponsabilidad que hemos de ejercer en nuestra misión. Esto significa escuchar y aprender unos de otros compartiendo la espiritualidad y nuestros apostolados con actitud cooperativa. Al hablar de “nuestros apostolados” descubrimos una amistad entre los hermanos de Champagnat y el laicado marista. En la medida en que los hermanos ayudemos al laicado a vivir su vocación esa colaboración se convertirá en una gracia para nuestra vida de hermanos.

Y la tercera referencia se ha centrado en los retos que hermanos y laicos juntos tienen planteados para el futuro. La llamada a la santidad de todo bautizado, tan fuertemente señalada por el Concilio Vaticano II, es propio de todo cristino. La identidad propia del religioso en la Iglesia es ser una memoria viviente del ser la Iglesia, y esto el hermano lo ha de hacer sin colocarse en el núcleo de la Iglesia sino en la periferia. De ahí que los hermanos y laicos maristas pueden compartir y acrecentar lo que tienen en común respetando las diferencias que existen entre la identidad del hermano de Marcelino y la de los laicos, hombres y mujeres.

Concluidas estas intervenciones se procedió a aprender el himno de la Asamblea.

El hermano Miquel Cubeles, con una didáctica muy hábil ha logrado que en pocos minutos todos aprendieran la música y la acompañaran con la letra en varios idiomas.

Dinámicas grupales para conocerse
En dos ocasiones se ha usado la dinámica de pequeños grupos lingüísticos para realizar las presentaciones personales y compartir el camino institucional que se ha vivido en cada provincia o región mundial marista. Con estas dinámicas se pretende crear el clima de cercanía y confianza que fundamente el diálogo y el intercambio durante toda la Asamblea.

“Lata viva”, un grupo musical joven
La motivación fuerte de este día la han protagonizado los propios alumnos de los maristas. En la mente de los organizadores de esta Asamblea estuvo la idea de que todos los niños y jóvenes del mundo tenían que estar presentes aquí junto a hermanos y laicos. Son ellos los que hacen que se pueda llevar a cabo la misión marista en el mundo. Por eso, el grupo musical “Lata viva” ha sido quien ha traído a la asamblea la voz de los niños del mundo. El nombre del grupo “Lata viva” ha nacido de los instrumentos musicales que utilizan. El ritmo de su obra musical “Vozes da esperaça”, preparado especialmente para la Asamblea, lo producen con latas de metal o de plástico que han contenidos productos industriales. Al ritmo de sus instrumentos, un grupo de danza ha ejecutado una coreografía en la que se insertan varias historias reales de vida de niños en contacto con los maristas de todas las partes del mundo. Varias canciones rompen el ritmo de las narraciones y se alternan con los enunciados de los derechos universales del niño.

Los hermanos maristas de la Provincia de Brasil Centro-Norte han firmado dos convenios con las autoridades educativas de São Vicente de Minas (Minas Gerais) y se han responsabilizado de la dirección de la escuela pública de la pequeña población, de modo que todos los niños del pueblo asisten a la escuela de los hermanos. Entre otras realizaciones han promocionado el grupo musical “Lata viva” que se ha presentado ya en diversos lugares, como una manera de evitar el fracaso escolar y promocionar la inclusión.

La narración de las historias de vida de los niños del mundo, personalizada a través del rostro y la voz de estos muchachos y muchachas, ha traído ante los ojos y sobre todo al corazón de los participantes en la Asamblea, lo más vivo de la misión marista hoy en el mundo. La Asamblea está a punto anímicamente para iniciar una reflexión a fondo sobre la misión marista hoy compartida por hermanos y laicos.

Misa
La jornada ha concluido con la celebración de la misa. En ella se ha proclamado el credo tomado del documento Misión educativa marista:

Creemos en la permanente actualidad del crisma de Marcelino Champagnat.
Creemos en nuestra misión compartida como educadores maristas.
Creemos en nuestra vocación para evangelizar a los jóvenes amando de forma especial a los pobres y marginados.
Creemos en nuestra misión de orientar a los jóvenes en los valores trascendentes, de construir un mundo mejor, de hacer que conozcan y amen a Jesucristo.
Creemos que, lo mismo que María hizo con Jesús, para educar a los jóvenes primero hay que amarlos, y amarlos a todos por igual.
Creemos en el valor de la educación integral que ofrecemos en nuestras escuelas.
Creemos en el significado de nuestra presencia esperanzada y creativa entre los jóvenes, especialmente los más desatendidos, en todas nuestra tareas apostólicas.
La misa estuvo animada con algunas de las canciones que interpretó el grupo “Lata viva” en su musical. 

02 de septiembre

Todos los caminos de la Congregación se dirigen hacia Mendes 
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Desde enero de 2006 en que se inició la fase local de preparación de la Asamblea internacional de misión marista, más de 1.000 grupos locales de hermanos y laicos, sumando un total de más de 20.000 participantes, han recorrido juntos un largo camino institucional que hoy tiene como meta Mendes (Brasil). Todo está preparado ya en Mendes para recibir a un centenar largo de participantes en esta Asamblea internacional que se celebrará del 3 al 12 de septiembre de 2007.

El acontecimiento es una novedad en la historia de la Congregación. Por primera vez se reúnen hermano y laicos en pie de igualdad para compartir las experiencias que han vivido en el ejercicio de la misión como hermanos o como laicos maristas. En varias ocasiones habían participado los laicos en los Capítulos generales maristas, pero únicamente como invitados, porque la estructura canónica del Capítulo general únicamente prevé la participación de los hermanos como miembros de derecho con voz y voto. El XX capítulo general pidió al Consejo general que «Cree las estructuras que considere necesarias para asegurar, en el Instituto y como apoyo a la misión compartida entre hermanos y laicos y al servicio educativo evangelizador a los niños y jóvenes más pobres y excluidos... la puesta en marcha de algún foro internacional de misión marista» (Optamos por la vida 48.6). Esta Asamblea internacional de misión marista es un nuevo espacio, creado por el Consejo general marista, en respuesta a la solicitud del Capítulo general, para dar cabida a los numerosos laicos que colaboran con los hermanos en todas las obras del mundo a través de un significado grupo de representantes.

La Asamblea quiere ser ocasión de compartir la vida de los participantes y celebrar juntos la llamada de Dios a la Misión Marista. No tiene como objetivo la elaboración de un documento, aunque no se descarta que elabore algún tipo de mensaje o presente algunas conclusiones al próximo Capítulo general.

Se espera que la Asamblea sea una oportunidad propicia para presentar experiencias significativas de misión marista, compartir convicciones, orar juntos y realizar procesos de discernimiento en común aprovechando la riqueza de la variedad geográfica, cultural y de campo de procedencia.

La preparación de esta Asamblea internacional se ha desarrollado a través de un proceso de etapas locales, provinciales y regionales. El calendario concreto de las etapas local y provincial lo ha ido fijando cada provincia, de acuerdo a sus propias posibilidades y necesidades. Además de las Asambleas locales y provinciales, se han celebrado también 3 Asambleas regionales: una en Europa, otra en Brasil y otra en Oceanía. 

01 de septiembre

Una vieja hacienda al servicio de la formación marista 
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Desde 1903 la casa marista de Mendes, enclavada en medio de una extensa propiedad, ha servido como lugar de formación marista. Ha albergado juniores, postulantes, novicios y escolásticos durante décadas. Fue también durante unos pocos años la casa que acogía a los hermanos ancianos. En las últimas décadas se ha acomodado para retiros, convivencias y encuentros. Algo tiene ese lugar que desde el primer momento cautivó al hermano Adorátor, según cuenta en su libro “Vinte anos de Brasil”, donde recoge sus memorias de los primeros veinte años de la fundación marista en ese país. Esa obra está llena de anécdotas contadas con una literatura elegante y atrayente. Hoy, que esa casa acoge un acontecimiento de gran importancia para el futuro marista en el mundo puede resultar estimulante recordar lo que fueron los primeros años en Mendes, calcados del espíritu de la La Valla y l’Hermitage.

 “Todos los hermanos que vivieron el primer año en Mendes no lo olvidarán nunca. Ese año primero nos dejó muchos recuerdos y nos gusta rememorarlos. Nos faltaban muchas cosas que, en condiciones ordinarias de vida, parecen indispensables. Pero no sufríamos por su carencia o muy poco. En Mendes, en los meses de junio, julio y agosto hay días fríos y las noches lo son más. El termómetro llega a marcar algunos grados bajo cero. Para los brasileños es frío intenso. En la ciudad de Río la mínima es de 14 grados. Para soportar esa temperatura, las señoras se cubren de pieles y los hombres de capotes.
Estas explicaciones ayudan a comprender la necesidad que teníamos de mantas. Recordemos que los hermanos tenían apenas una toalla doblada para preservarse del frío y un mal colchón de hierba seca apoyado sobre travesaños de hierro.
Los novatos encontraban en todo esto muy duro. Fue necesario pasar así casi un mes. El 10 de julio pude distribuir a los hermanos treinta mantas. Para todos fue una gran alegría; éste es el motivo por el que recuerdo aquella fecha. En cuestión de alimentación funcionábamos con lo estrictamente necesario: arroz, frejoles, un poco de carne y una naranja. El pan era muy caro: a un franco el kilo.
Economizábamos todo lo que podíamos. Como bebida podemos decir que a penas bebíamos agua clara: muchas veces venía turbia, a causa de los animales o por las lluvias. En la pobreza de nuestro régimen no perdíamos el buen humor.
Cuando leíamos en la vida de algunos santos que no bebían vino y a penas agua fresca, no podíamos dejar de reír. Nos parecía que eso no era gran ejemplo de mortificación. En el recreo siguiente, no faltaban las reflexiones sobre nuestros progresos en santidad. ¡Cuantas risas no repetirán los ecos de la Hacienda! El café era nuestro lujo. Había buena provisión. El administrador tenía recogido maíz, arroz, café. Tenía hermosa piara de puercos, ovejas y gallinas. Al comprar la hacienda por cuarenta “cuentas” (dinero de la época), aumentamos cuatro cuentas más para adquirir también todo lo que pudiera tener, incluidas las legumbres y la huerta.
Bien o mal instalados, nos pusimos a trabajar. Trabajo manual, trabajo intelectual, arremetíamos con todo. Tratábase de afrontar el portugués y la vegetación gigantesca que tenía invadida la Hacienda. No había ni frutales, ni tierra cultivada, ni prados. Parte de la casa fue transformada en granero, establo y depósito de todo tipo, pues era necesario colocarlo todo en buen estado. Divididos en equipos, fue posible ejecutar todo tipo de trabajo”.

Ir. Adorátor Vinte anos de Brasil p.206 – 207

31 de agosto

Hermanos y laicos juntos 
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Al acercarse la celebración de la Asamblea me imagino que, quién más quién menos, se habrá creado sus expectativas o habrá realizado algunas reflexiones sobre la misma. Mi reflexión personal ha deambulado, con diversa intensidad, sobre varios temas que el acontecimiento suscita buscando destacar aquello que pudiera suscitar mayor interés desde el punto de vista informativo. Pero, por otro lado, me ha nacido el temor a irrumpir en un terreno en cultivo y pretender coger frutos que todavía no han madurado. No obstante puedo adelantar algunas apreciaciones personales sobre esta gran reunión mundial marista.

Una primera idea que ha acudido a mi mente es la de que todos los participantes en la Asamblea lo hacen en pie de igualdad. Es un dato muy positivo y muy interesante. El Consejo general ha decidido crear este espacio de encuentro internacional en el que todos, hermanos y laicos, laicos y hermanos, van a tener voz y voto en los temas que traten. Tal vez para muchos este dato sea un dato significativo a destacar en esta realización. Yo no dudo de que tenga gran importancia. No obstante esta circunstancia no pasa de reducirse a una pura legalidad de un modo de reglamentarse las relaciones y los trabajos que realizarán los participantes. En cambio, me parece más importante destacar que, el primer principio que ha movido la convocación de esta Asamblea es el hecho de que, laicos y hermanos, como miembros de la misma Iglesia, se sienten juntos, por primera vez a este nivel, a reflexionar sobre cómo responder a los retos que plantea la misión marista hoy. 

La fidelidad al compromiso del bautismo es una responsabilidad fundamental de todo cristiano. Hermanos y laicos comparten la vocación cristiana. El bautismo y la confirmación han sido los gestos comunes que han concretado la opción por Jesucristo y su Iglesia para siempre. Afirmar que hermanos y lacios se reúnen en pie de igualdad pone de manifiesto la maduración de unos procesos de vida eclesial muy significativos. La adhesión a Jesucristo y la entrega a su Iglesia son los gestos sacramentales con los que se adquieren los derechos y las obligaciones fundamentales con las que los participantes en esta Asamblea ponen sus ideas y sus experiencias en común. Creo que esta sí que es una noticia importante que refleja la vitalidad del carisma marista en el mundo de hoy. Por eso la expectativa que se suscita en mí es eminentemente eclesial.

30 de agosto

Hermanos y laicos ante la misión marista hoy 
Un dato significativo de esta Asamblea es la dignificación de la vocación del laico y del hermano. Solamente por el hecho de participar y participar de la forma intensa y amplia en que se ha hecho nos indica que vivimos dentro de una Iglesia que ha avanzado mucho en este camino. Leo en el primer tomo de “Storia del concilio Vaticano II”, dirigida por Giuseppe Alberigo (p.188) que en la preparación del Concilio solamente participó un laico en la comisión para los estudios y los seminarios; a pesar de los esfuerzos del presidente y del secretario de la comisión no se nombró ningún laico, ni siquiera para participar en la comisión sobre el apostolado de los laicos. Han pasado más de cuarenta años. Seguramente muchos de los participantes en la Asamblea llegaban a este mundo y empezaban a tomar conciencia de lo que ocurría a su alrededor en los años en que sucedían estos acontecimientos. La Iglesia que vivimos hoy es, en gran parte, la que suscitó el encuentro de los padres conciliares durante el Vaticano II.
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En numeroso escritos que se han publicado antes de este encuentro, algunos de ellos en esta web, hay decenas de “historias de vida” de laicos que han compartido su camino interior marista. No hubiera estado por demás añadir algunas decenas de “experiencias de vida” de hermanos para compartir sus vivencias junto a los laicos a lo largo y lo profundo de su vida marista. En muchas de esas “historias de vida” que se han dado a conocer se puede observar el camino eclesial que han recorrido los protagonistas junto al carisma marista compartido con muchos hermanos. Vivimos una hermosa realidad de Iglesia. La Asamblea es una bella celebración de este acontecer callado vivido durante tantos años.

Ha sido un gran acierto introducir la misión marista dentro del corazón, porque es ahí donde se fraguan las fidelidades al carisma. Al compartir junto en la Asamblea, hermano y laicos, se pone de manifiesto, una vez más la trascendencia de la vocación del hermano y del laicos al servicio del carisma marista. 
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